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¡Bendecidos con toda bendición!  Un saludo en el glorioso conteo regresivo que cada vez se acerca un poquito más.  
Bien, antes de entrar al calqueo, en esta semana, de hecho el domingo, recibí una llamadita del obispo de Panamá, Afú, y me dijo que su padre había partido a la nube, a las tres de la mañana. Y, bueno, yo tuve el privilegio de conocer al padre de Afú y Lisbet también. Fuimos a una finquita que ellos tenían, Devinn montó a caballo, en fin, pasamos un diíta bien alegre y era un hombre de unas convicciones, de hecho, él fue juez en Panamá, esa era su posición. Bueno, pero entró a la nube. 

Así que, -Afú, estamos con ustedes, con toda la familia y recibo que pronto los obispos te escribirán y te darán su saludo, su pésame. Aquí no hay pésame, porque es que él ahora está mejor. Por eso es que el Apóstol Pablo dice: “No quiero que ignoren acerca de los que duermen”, porque si Jesús resucitó y vivió, ellos también se van a levantar en ese día para la transformación. Así que, hubo tristeza por acá con la familia, pero gozo, porque ahí le dieron una bienvenida tremenda todos esos que se han ido a la nube y pueden compartir con él.  
También me escribieron, pero no sé de dónde, porque no me pusieron el país, Rosalvina Laza, la familia, muy triste por su partida, pero ya saben ella también está en la nube, si era una persona alumbrada por esta poderosa palabra.
El tema de hoy es 
“GUARDAOS DE LOS PERROS PARTE 3”
Ya vamos por la parte 3, porque de estos perros se tiene que hablar mucho y el texto áureo, el texto que vamos a utilizar está en Filipenses capítulo 3 verso 1 y 2. Dice:
“Por lo demás, hermanos, gozaos en el Señor. A mí no me es molesto el escribiros las mismas cosas, y para vosotros es seguro.

Guardaos de los perros, guardaos de los malos obreros, guardaos de los mutiladores del cuerpo. 
Porque nosotros somos la circuncisión, los que en espíritu servimos a Dios y nos gloriamos en Cristo Jesús, no teniendo confianza en la carne.”
Guardaos; significa estar pendiente, porque no sabemos si tú tienes un perro al lado. Un día te saca un ladrido y ahí sabes que tienes un perro. Tienes que cuidarte de ellos. Los perros son buenísimos, hasta que les da rabia, y entonces son peligrosos, y así que lo que les falta es la rabia. Y, tú sabes ¿qué es lo que le saca, lo que les pega a la rabia?  Cuando empieza a tratar contigo, ahí le sacas la medida y ahí sale, sale la rabia y después se apartan de ti. Y, tú te apartas de ellos, porque tú no quieres perros en la cocina, te llevan la comida.
Entonces, estuvimos hablando de los perros de Roma, pero hay algo aquí en Apocalipsis capítulo 17 verso 5, que nos dice algo. Dice: 
“Y en su frente un nombre escrito, un misterio: un misterio BABILONIA LA GRANDE, LA MADRE DE LAS RAMERAS Y DE LAS ABOMINACIONES DE LA TIERRA.”
Cuando la compara con Babilonia es que esa ramera viene aún desde el viejo pacto, de hombres malos y perversos que habían entre el pueblo judío, pero que Roma heredó, se metió entre los apóstoles y ahí se formó la madre de las rameras. Tú sabes, cuando decimos ‘madre’, la madre tiene hijas, y entonces, hoy no vamos a hablar de la madre, porque la madre no le quitamos el guante, a la madre la llevamos bien recia y pronto se destapa.  
Pero, hoy vamos a hablar de las rameritas, las hijas, que son por ejemplo: pentecostales, bautistas, mormones, testigos de Jehová, carismáticos, metodistas, episcopales, presbiterianos, adventistas, con velo o sin velo, adventistas del séptimo día, y otros grupos más,  los no denominacionales, que se creen que son cristianos.  
De hecho, ayer tuve una visita de un hombre que aparentemente conoce la gracia, pero tiene un velo puesto. Ayer descubrí un poquito, ¿de qué se compone ese velo? Ese velo se compone en no separar a Pablo de los demás apóstoles, ahí es que está la cosa, porque Pablo le servía al resucitado, y entonces ellos, los 11, le servían a Jesús de Nazaret, todavía no habían pertenecido ‘al OTRO’, como dice Romanos Capítulo 7, Verso 4: “tú tienes que pertenecer al OTRO, a fin de llevar fruto para Dios”. Así es que el velo es JESUS DE NAZARET VS. EL RESUCITADO. 

Y eso pude ver, que tenía un velo, y aparentemente entendía, pero yo notaba ya  su indisposición de escucharme con más excelencia, por causa de que tenía un velo puesto. Y, ese velo, eso no sale con nada, hay que meterle ácido muriático, ácido yo no sé qué, porque para sacar ese velo a un protestante o un pentecostal; bueno, por algo Dios no les da que se escapen del lazo del diablo donde están. Eso es un lazo, aunque el diablo está destruido como he dicho antes, es el diablo carne, el entendimiento, los sentidos extraviados.  
Pero bien, de todos estos grupos que le estoy diciendo, mira: 
1.- El Primer Punto de Apostasía donde están los perros. Por ejemplo, Credos y creencias diferentes, todos creen diferente.  
Entonces, si todos creen diferente y se jactan de eso: -Aquí no somos como algunos que creen todos lo mismo. Aquí nosotros tenemos diferencia, porque para eso se hicieron los colores para que hagan diferencia-.  
Bendecido, tú no puedes meter esto en la unidad del espíritu, porque mira como dice allá en Primera a Corintios capítulo 1 en el verso 12. Este es el primer punto de apostasía donde están ellos enredados. Dice: 
“…por el nombre de nuestro Señor Jesucristo, que habléis todos una misma cosa, y que no haya entre vosotros divisiones, sino que estéis perfectamente unidos en una misma mente y en un mismo parecer.”
Fíjate, el primer punto de apostasía de los perritos, de la madre, de las hijas de la ramera, las rameritas, las rameritas bautistas, pentecostales, mormones, como le dije antes, no están en un mismo parecer, no están como tú y yo. Y, cuando yo digo como tú y yo, estamos hablando de Houston, estamos hablando de 30 países. Y, ese tú y yo, el yo, son los 30 países y el tú, soy yo.  O sea, que nosotros hablamos una misma cosa, estamos en un mismo parecer, tenemos un mismo sentir;  pero ellos no, ellos tienen un montón de opiniones diferentes en cuanto a la Biblia, están en apostasía.

¿Por qué están en apostasía?  Porque no se han sometido a Pablo, no han entendido el Evangelio de la Incircunsición. Por lo tanto, ellos todos hablan diferente.

Mira como dice Efesios, algo que ya tú conoces, pero por bien de los nuevos que están llegando recientemente al redil, las recién pariditas,  en el capítulo 4 a los Efesios verso 3 dice: 
“Solícitos en guardar la unidad del Espíritu en el vínculo de la paz;

un cuerpo, y un Espíritu, no es el Espíritu de Cristo y el Espíritu Santo y el Espíritu de Jehová. No, es un Espíritu, como fuisteis también llamados en una misma esperanza de vuestra vocación; un Señor, no son tres, eso de Trinidad  eso  no va, una fe, un bautismo, que es el bautismo en su muerte.”
Por lo tanto, estamos aquí señalando el grado de apostasía que tienen los falsos hermanos que están cerca de donde tú te congregas. En la esquina debe de haber una y en la otra esquina debe de haber otra, y todos creen diferente. Ah, y piensan que tienen el derecho de pensar diferente, porque el estado de apostasía en que están les permite decir: -Bueno, yo opino esto. Bueno, yo opino esto. Bueno, podemos ser hermanos, pero mirando diferente-. 

Tú puedes opinar diferente, si a ti te gusta la carne bien cocida o menos cocida, o el arroz así, pero en la palabra, tú no puedes opinar diferente, o estás en el asunto o no estás en el asunto. Aquí es una misma mente, un mismo parecer, un mismo sentir. Eso se llama la unidad del espíritu. 

Si tú no estás así bendecido, entonces tú no estás con nosotros y si tú no estás con nosotros, entonces estás en contra de nosotros, y posiblemente cuando venga la transformación, recuerda que ‘lámpara sin aceite’ significa una condición interna. ¿Dónde está el aceite en una lámpara? Guardado adentro. Cuando tú le metes la mecha,  ¿qué sucede si no da luz? Pues que no tenía nada adentro, no tenía aceite. Entonces, hay que estar llenito de aceite, llenito de todo el consejo de la palabra de Dios, en la unidad del espíritu, creyendo todos una misma cosa, y en un mismo parecer. 

Ese es el misterio de Creciendo en Gracia que hablamos todos lo mismo, porque tenemos un maestro, no tenemos muchos maestros. Tenemos una trompeta, no muchas trompetas. Imagínate una orquesta con 3 directores, dirigiendo todos diferente, y uno dice: do, re, mi, fa, y el otro está por fa, si, la, do. Y, cuando vienes a ver, ahí no hay una buena nota, no hay buena coordinación, porque no hay armonía. Tiene que haber armonía, bendecido.  Y, para eso tú necesitas un pastor, no un montón de pastores. Por eso en el Ministerio no son pastores son colaboradores de un pastor.  Esa es la regla a donde el espíritu nos ha llevado.  
Entonces,  2.- Segunda Apostasía, dice que cuando llegue el Señor hallará fe en la tierra. 
Se me olvidó buscar la escritura, pero está en Lucas y creo que en Mateo que dice: “Cuando llegue el Señor, hallara fe en la Tierra?” (Lucas 18:8). Pues, mira, yo llegué y no hallé fe, lo que halle fue apostasía, y de eso es lo que te estoy testificando ahora, que no veo fe. Hablo con todo tipo de cristiano, por años, llevo hablando con todo tipo de cristianos, no están en fe.

Pero, ¿y qué es fe? Bueno, depende de que fe estemos hablando, porque mira como dice Gálatas 3:23. Mira de qué fe estamos hablando. Gálatas 3:23, dice:
“Pero antes que viniese la fe…”
Estamos hablando ya casi de 2000 años atrás. –Sí, apóstol, pero Moisés tenía fe, David tenía fe-. Por eso es que te digo: ¿Por qué Pablo dice: “antes de que viniese la fe”, si ya la fe existía? Porque aquella era una fe para creer en Dios, una fe para creer en milagros, pero esta es la fe de la doctrina que nos mantiene unidos, la fe del Evangelio, la fe del verdadero Evangelio de la Incircuncisión, la fe en lo que esta escrito, que dice que tú estás perfecto con una sola ofrenda, que dice que tú estás libre del diablo, que dice que tú estás completo y no te falta nada. Que la razón que tú no te metes a  un cuartito a gritar: “Aleluya, aleluya, aleluya, baja poder, baja poder” es porque has creído, porque tienes la fe y la fe te dice que tú estás completo. 
¿Qué estás pidiendo que baje? Lo que te puede bajar es un balde de agua y mojarte, o que un ángel te envíe un espíritu de mentira y salgas saltando y brincando, como están los pentecostales con la santería pentecostal, que se meten a un cuarto a brincar y a saltar, y dicen que eso es el espíritu santo y hay que estar con un pañito tapándole las partes internas a las mujeres, porque te empiezan a dar vueltas. Jeje, hay que estar tapándolas. Ese es el colmo, es como un circo pentecostal. 

Entonces esta fe te mantiene firme, y esta fe no te permite decir un “aleluya”. Un “aleluya”” para qué, si tu eres hijo, ya el espíritu de adopción llegó a ti, por lo cual clamamos: ¡Abba Padre! Tú no vas a decir: “Aleluya”. 

Entonces, ese Segundo punto de Apostasía entendemos que trata con tener la verdadera fe del evangelio.
3- El Tercer punto de Apostasía, que hablamos brevemente anteriormente, se encuentra en Segunda carta a los Corintios capitulo 3 verso 14. Dice:

“Pero el entendimiento, está la mente envuelta ahí, de ellos se embotó; porque hasta el día de hoy, cuando leen el antiguo pacto, les queda el mismo velo no descubierto, el cual por Cristo es quitado.”
Quiere decir, que ellos leen el nuevo testamento, estos grupos llamados cristianos que no son cristianos, ninguno, porque ellos cuando leen, todavía les quedan el mismo velo que es Jesús de Nazaret. Jesús de Nazaret vino bajo la ley, por lo tanto, tú no puedes estar contando con Jesús de Nazaret. Tú estás contando con el Cristo Jesús, pero ya resucitado, que Pablo le dice que es otro: “para que pertenezcáis al otro”. Romanos 7: 4, que dice: “para que pertenezcáis al otro a fin de que llevemos fruto para Dios”. Entonces, ese es el tercer punto de Apostasía.
4- Vamos a hablar ahora La cuarta Apostasía, la santería pentecostal. 
Usted ha visto esos grupos que empiezan: “Aleluya, aleluya”, y empiezan a llorar y “aleluya”. Tenga cuidado con eso, que eso parece bueno, tiene apariencia de piedad, pero niega la eficacia del asunto. Entonces, cuando usted vea en televisión que están esos grupos: ♫“Aleluya”, tenga cuidado con eso porque ese aleluya, oye, si dijeran: “Abba Padre”, no estarían haciendo así (como pidiendo), sino: ¡Abba Padre! (en alegría). Porque Abba Padre es afirmando algo, pero eso de aleluya con un sentimiento ahí, para que te cojan pena y un sentimiento de arrepentimiento y empiezas a llorar y acordarte de las cosas malas que hiciste. No, no, bendecido. Eso es como las danzas esas judías, que se quitan los zapatos y empiezan a bailar y parecen papalotes brincando por el altar. 

Eso, aquí, en este reino no cabe. Aquí lo que cabe es seriedad, cabe proceder, dominio propio, espíritu de amor, de poder y de dominio propio. 
Pero, esas santerías, esas pitonisas, y que llamadas disque profetas y empiezan a profetizarte. Yo me acuerdo cuando yo iba al sistema, que me cogía una por los pies y decía: “Mira, estos pies…” Y, yo decía: -Cuidado con esos pies. 
-“Mira, que Satanás te está velando, pero que no te ha podido tocar gracias a la oración de tu mamá”. ¿Las oraciones de mi mamá? Aquí cada uno lleva su propia carga. Qué es eso de que, ‘mami está orando por mí’, o que ‘papá está orando por mí’. Aquí, si tú no te cuidas, tú tropiezas en tu carne, no en ningún diablo, ni en ningún espíritu que te va a poseer. Eso, ‘de que el diablo’, ‘que hay un espíritu’, ‘que yo lo sentí, cuando se acostó al lado mío’. Déjate de esas boberías, que mira, en la mente hay mucho deseo engañoso y muchas cosas. Eso hay que graduarse entendiendo eso. ¿Cuántas veces yo, acostado, no he oído cosas? Y, yo digo: ¿Qué es esto? Y, a veces, cosas de la carne, cosas de la mente como los sueños. Uno empieza a soñar disparates, cuanta clase hay. Entonces esto nace del diablo interno en ti, del diablo carne, los residuos que dejó Satanás en tu cuerpo, en tu carne dañada. Por eso, es que hay que transformarla, porque todavía tiene insinuaciones de mentira.
Entonces, esos evangélicos, imponiendo manos: ¡Sal, fuera! y ¡sal! Te gritan, y tú, hasta brincas, porque lo hacen con una fuerza. Te abren la boca así y te llenan la cara de saliva: ¡Fuera! Y, entonces, tú te crees: -¿Qué es esto? Tiembla cualquiera, se asusta cualquiera con un grito en la cara, que te digan: ¡Fuera! 
Entonces, tienes que cuidarte de todas esas mentiras y todos esos grupos religiosos, engañosos.
5- Bueno, vamos para La quinta Apostasía, Mateo 7:21. 
De esto hemos hablado antes, pero como dice Pablo: “No me es molesto de repetiros las mismas cosas”, y de eso puedes estar seguro. Dice:

“No todo el que me dice: Señor, Señor, ¡Oye esto!, entrará en el reino de los cielos sino el que hace la voluntad de mi Padre que está -no en el cielo- en los cielos.” 
¿Dónde? “En los cielos”. Entonces, no todo el que dice: “¡Señor Señor!”. Oye esto, porque dice: 
“Muchos me dirán en aquel día…”

Quiere decir, que ‘aquel día’ iba a venir, donde él iba a estar presente con un cuerpo y tienen boca para decirle: -¡Mira, señor! ¡Mira, José Luis! ¡Yo soy de los tuyos de Creciendo en Gracia!, ¡Yo…! 
-¿Yo qué? 
Mira, dice:  
“¿no profetizamos en tu nombre…” 
-Yo profetice en tu nombre. 
-¿Qué tú profetizaste? 
-No, yo dije que en el más allá, que sacalamangalarga.

-¿Ah, tú profetizabas? 
-Sí, yo interpretaba las lenguas y todo. 
-Ok, ¿qué más tú hacías por mi? Dice: bueno… 
“…y en tu nombre echamos fuera demonios…” 
-¡Ah! O sea, que los demonios están sueltos por ahí.

-¡Que si qué! Tú sabes que esos demonios están en todas partes, y ¡yo, José Luis!, yo los echaba fuera.

-Oye, y qué más tú hacías en mi nombre.

-Dice, ¡bueno, mira…!

“…y en tu nombre hicimos muchos milagros?” 
Y tú sabes lo que el Señor les dijo, verso 23.  
“…apartaos de mí, Nunca os conocí, hacedores de maldad.”
-¡Apóstol, que es eso! 
O sea, que ese que sale de allí, que tumba, ¡suff!, que sopla y se cae la gente, que impone las manos, que sale brincando, que sale cojo y queda cojo, y profetizan. 
-¿Apóstol, usted está hablando de los grupos evangélicos? En mi casa, ayer, al lado en la esquina, hay uno que se pasa brincando así, y profetiza y dice: ¡Mi siervo, así te dice el Señor! 
-¡Ah! ¿Es una pitonisa? 
-¡Sí, así te dice el Señor: ¡Ven, pon la mano sobre la radio que vas a recibir un milagro! Envíe una ofrenda de cien dólares, que el Señor te va a sanar.

¡Hacedores de maldad! 
-¿Si es el reverendo tal? El hombre no fuma, no bebe, no baila, qué más; no, no hace nada.

Pues, tampoco es de esto, es nada. 
-¿Pero, es que él es cristiano? 
No, él es ‘cristino’, pero cristiano, no. 
Sí, pero él echa fuera demonios, él profetiza y se dedica a hacer milagros. 
Sí, pero aquí dice que esas credenciales no van en este reino, bendecido. ¡Perdóname! ¡Perdóname! Pero, eso aquí no va. Como dicen en Puerto Rico: ‘perdona sabes, eso aquí no va, no te peines, no te vistas que no vas en esta fiesta’. Eso es Apostasía, por eso Dios les envía, ¡Dios! no el Diablo, Dios les envía un poder engañoso para que no conozcan la verdad. 
6.- Vamos para el último punto de Apostasía. Hebreos 8:11. Dice:
“Y ninguno enseñará a su prójimo, Ni ninguno a su hermano, diciendo: 
Conoce al Señor; ¿Tú conoces al Señor? Porque todos me conocerán”

¡Claro!, si están inscritos en el libro de la vida. Por eso, Pablo dice que aquí no hay que arrepentirse, aquí lo que hay que hacer es reconciliarse, porque ya todos conocemos al Señor, lo que pasa es que no lo sabemos. Nuestros padres no nos lo dijeron, porque nuestros padres iban a la iglesia pentecostal, a los bautistas, a la presbiteriana y a la Iglesia católica, y ellos no conocen el evangelio. Ellos no saben que nosotros tenemos una pre-existencia antes de llegar a estos caminos, por lo tanto, ellos nos decían ‘hijo del diablo’, arrepiéntete. Nos arrepentimos, y pensamos que allí es que comenzó la cosa, cuando yo pasé al altar. ¡Mira! Eso está en todas partes. ¿Qué grupo de todos esos ‘cristinos’ no dicen: ¿Cuántos quieren conocer al Señor? Todos están en el mismo barco, todos están en la misma mentira. 

Aquí dice: “Ninguno dirá: ¿Tú conoces al Señor?” Y ellos dicen: -¿Tú quieres conocer al Señor? Es que no entienden predestinación, lo que dan es pena, lo que hay es muerte en la olla, en la olla de ellos, porque en la de nosotros lo que hay es buena comida, pastelitos, arroz con gandules, ajiaco, una cosita buena, buen marisco. En la de ellos es muerte en la olla, para allá no tienes que mirar. Mirar para allá es como la mujer de Lot, mirar para atrás y convertirte en una estatua de sal.

Esa es la condición que hay. Ah, me falta hablar de la consejería pastoral, porque estos pastorcitos, que no conocen ni un bledo de lo que es un ser humano, también te llaman: -Venga, para que cojas consejería pastoral-, esa es la gran mentira. 

Pero, de eso no tengo tiempo para hablar ahora, porque el tiempo está avanzando.

Así que, bendecido, hermano mío, estamos claros. Mira, más claro no canta un gallo, como dicen en Puerto Rico. Un gallo, tú sabes cómo canta, ahí no hay grado de error.

Te declaro bendecido, te declaro en el conteo regresivo, de trescientos y piquitos, ya vamos para el doscientos. Así que, bendecidos con toda bendición. Será hasta una próxima ocasión. Hasta luego.
